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1.1 – La
espera – Invierno 2005-2006


Dejé Montsegur una mañana de Octubre. Era consciente de que no
debía volver a pisar esos parajes hasta que el tiempo fuera el
adecuado para adentrarme en esos caminos y bosques. Pero aún así,
el ansia y las ganas de poder continuar con el trabajo de campo, no
hizo más que hacer que esa espera se convirtiera en eterna. A la
vuelta del breve viaje, mi padre me llamó. Quería saber qué había
encontrado, que había sentido.








	
Si tienes tanta curiosidad, ¿porqué no vas tu
también? – no lo dije con tono de reproche, no ésta vez.
Sólo pretendía que mi padre dejara de esconderse tras esa coraza de
persona racional y responsable que nunca ha arriesgado nada en su
vida. – Ve. De verdad, necesitas verlo por ti mismo.
Gracias a ese montón de piedras a las que tanto temes, tu y yo
existimos.


	
Quizás en verano… es una buena época para visitar la zona.


	
Claro papá, en verano.





No le había contado nada a mi padre ni a mi abuela de lo que había
ido a buscar realmente. Solamente les dije que quería visitar los
restos de Montsegur, y eso ya estaba hecho. Mi viaje en primavera
debía quedar entre el profesor y yo, seguía sin querer compartir
con ellos mi objetivo. ¿Porqué? Quizás por miedo. Miedo al fracaso.
A tener que dar explicaciones de porqué estaba gastando tanta
energía en buscar algo casi imposible para, al final, tener que
darles la razón. Además, algo me decía que eso debía hacerlo sola,
sin ellos a mi alrededor. Si mi abuelo aún hubiera estado vivo
sería diferente… sé que con él, lo habría podido compartir.



Durante la espera tuve tentaciones de subir a la masía, el Mas
D’Àgen, pero su estado de conservación no era el más adecuado para
pasar el invierno en los Pirineos. La estructura estaba bien, pero
el resto estaba para reformar entero.



Las semanas pasaban y no podía hacer nada más que estudiarme al
dedillo los mapas topográficos de los alrededores de Montsegur. El
camino desde el pog hasta Morenci tenía que ser realmente bonito,
te adentras en el bosque en los pies de Montsegur, después se aleja
subiendo por una de las pequeñas montañas que lo rodean, bajas y
sigues por un prado que te lleva hasta un cruce de caminos. En él,
unas pocas casas, de las que sale el camino de Moreaux Hameau, que
traducido vendría a ser algo como La aldea de los moribundos. Y que
se adentraba de nuevo en un espeso bosque. No dejaba de ser
interesante que ese fuera el nombre del camino que debía llevarme
hasta el siguiente cruce, en dónde se encontraba la Cruz de
Morenci.



Mi teoría era que la tumba debía estar lo más cerca posible del
pog. Después de todo, él querría estar lo más cerca posible de su
Montsegur. Y viendo esa holografía, estaba segura que debía estar
antes de llegar a la Aldea de los moribundos. Ya lo tenía todo
listo. Sabía dónde debía ir y cuando. La primavera sería un buen
momento.



Pasé lo que quedaba de 2005, esperando. El profesor me ponía al día
sobre sus innumerables invitaciones para dar charlas e ir a
convenciones. También me comentó que había recibido suculentas
ofertas para que vendiera los pergaminos e, incluso, cheques en
blanco a cambio de información sobre su origen. Tuve suerte. La
mayoría de seres humanos hubieran sucumbido a alguna de esas
tentaciones, pero él no. Simplemente, no le interesaba. Ni siquiera
se paraba a pensar en ello.



Pero la espera de mi primavera, se derrumbó a principios de 2006.
El 17 de enero, mi abuela murió. Sin avisar. Simplemente se fué a
dormir y ya no despertó. En su casa, en su cama. Sola. Recuerdo el
sonido del teléfono, mi padre al otro lado dándome la noticia.








	
El secretario judicial está haciendo… lo que tenga que hacer,
papeles y cosas… y se la llevan al tanatorio. Te esperamos
ahí.





No contesté.








	
Claudia, ¿Me has oído?





No podía contestar. Estaba conteniendo la respiración. Intentando
controlar ese dolor en la garganta y el corazón. Conteniendo mis
lágrimas que querían abrirse paso por mis ojos. Sólo pude emitir un
débil “si”. Y colgué.



Era la primera vez en mi vida que tenía que lidiar con ese
sentimiento de pérdida: la muerte. Cuando mi abuelo murió, yo
acababa de nacer. Y los otros abuelos… bueno, esos no había forma
de que se murieran y, si lo hubieran hecho, me habría dado igual.
Mi relación con ellos siempre ha sido nula, de hecho, he vivido mi
vida como si no existieran. Pero ella… mi abuela…



Ese dolor que sentía en ese momento, jamás lo había imaginado. Y
esa sensación me aterrorizaba mucho más que nada de lo que había
sentido hasta el momento. Lloré. Desconsoladamente. Como jamas
antes lo había hecho. Y no podía pararlo. Golpeé el ya maltrecho
sofá y recuerdo que lancé un par de libros por los aires. Rabia y
tristeza se mezclaron. Pero debía reponerme, no podía dejar a mi
padre sólo en ese momento. No era justo. Y debía despedirme de mi
abuela.



En menos de un año, había descubierto y lidiado contra muchas
nuevas emociones. Algunas de ellas vinieron para quedarse, para que
las aceptara como parte de mi, para que me completaran como
persona. Otras, debía acabar de pulirlas, controlarlas e
incorporarlas en mi ser sin que provocaran un desastre. Y la muerte
de mi abuela no hizo más que recordarme que todo es efímero. Hay
que vivir el día a día. Dejarte llevar por aquello que te genere
pasión y compartirlo con quiénes quieran entenderlo, echando a la
basura a todos esos mediocres que no hacen más que lamentarse y
quieren arrastrarte hacia su mierda.



Esos meses debían ser tomados como un valioso tiempo para recuperar
mi estabilidad mental. Recordar cuál era mi objetivo, pero sin
dejar de mirar hacia el futuro que quería para mi.



Y una vez más, ella me ayudó.



Con la apertura del testamento, supimos que mi abuela tenía unos
ahorros más que importantes que repartía a partes iguales entre mi
padre, su único hijo, y a mi, su única nieta. Con eso, podría
iniciar al proyecto de reforma de la masía.



Así pues, la espera se aceleró. Y sin darme cuenta, la primavera
empezaba a asomar por las ventanas de Mas D’Àgen. En tres meses,
camino desbrozado, ventanas y puertas nuevas. Para que fuera
totalmente autoabastecida, paneles solares, caldera de biomasa y
recuperar el pozo de agua. La estructura estaba intacta, con lo que
el trabajo más grande era en su interior y el jardín. Dos cosas
debían quedar intactas: la chimenea con el grabado y la parte
exterior en donde crecían los claves silvestres rojos y blancos. Su
aparición con el buen tiempo me recordó que debía abandonar las
obras para volver a lo que me había llevado hasta ahí. Dejé todo en
manos de la arquitecta, la hija de unos amigos de mis padres, y
volví a Sabadell.



Al llegar a casa, llamé al Profesor. Debíamos marcharnos lo antes
posible, le dije. Yo lo tenía todo preparado desde hacía semanas,
la bolsa y el ánimo.








	
Bueno vale, pero yo no. Déjame un par de días que no puedo
desaparecer así como así. Tengo un montón de papeleos, exámenes,
gente a la que avisar y cambiar reuniones…


	
Métele caña a tu agenda y liquida todo. Nos marchamos pasado
mañana. Te recojo por casa a las 5 de la madrugada,
son casi 4 horas de viaje y quiero pasar a ver a Ammande antes de
empezar a caminar.


	
Pero pararemos a desayunar, ¿no?


	
De casa se sale comido. Prepárate un bocata si
quieres para el camino, pero no vamos a parar.







La humedad y la oscuridad aumentaban a mi alrededor. Estaba sola en
medio de un camino, rodeada de árboles y, entre ellos, rocas
gigantes de las que parecían salir sus raíces. Podía escuchar un
pequeño coro de voces susurrando palabras, y de vez en cuando la
voz de una mujer tarareando una canción. Noté una bocanada de calor
en mi nuca, me giré y allí estaba el caballo. Su aliento acariciaba
mi piel, quieto, esperando a que alguien le diera alguna orden,
amarrado a un carro. Lo reconocí enseguida. Era otra vez ese carro,
el que contenía el cuerpo en mi último sueño… Pero ésta vez estaba
vacío. Las voces se hicieron un poco más claras, pude deducir que
venían de mi izquierda. Miré con atención, una tenue luz
intermitente parecía asomar entre la arboleda, justo detrás de una
de esas rocas. Sin pensarlo, me dirigí hacia allí. Mis pies pasaron
de pisar el duro terreno del camino a un tupido bajobosque lleno de
hojas y musgo. Mis pasos eran silenciosos, me movía con una
ligereza que jamás había experimentado. Me acerqué hasta llegar a
la gran roca de la que parecían emerger, me mantenía totalmente
oculta pues era más alta que yo y dos veces más ancha. Al posar mi
mano sobre ella, noté el frío y la gotas de agua que de ella
resbalaban, era fina, lisa. La acaricié y me dí cuenta de que tenia
algo diferente a la altura de mi cabeza. Había musgo sobre un tipo
de relieve en positivo. Lo limpié con las manos y entonces apareció
esa forma redonda. Era un círculo y parecía llevar ahí mucho
tiempo, la roca ya había curado esa herida. Pero justo a su lado,
recientemente tallado, una lineas con ondas lo completaban.








	
Deja de ocultarte.





Allí estaba de nuevo ella. Apareció a mi lado, mirando sin mirar.
¿Sabía que estaba ahí pero no me veía? agité la mano frente su
cara, pero no reaccionó. Entonces un hombre vestido con el tipo de
capa y capucha de mi sueño, se puso a su lado y miró hacia mi
dirección.








	
¿Quién es, Blanca?





¡Claro! era ella, el bebé que mi antepasado había sacado de
Montsegur. ¡Blanca!



	
No lo sé, pero no es malo. – Estiró el brazo y su
mano intentando alcanzarme, aun sin saber dónde estaba. Mi instinto
hizo que me apartara, para que no llegara a tocarme, pero
rectifiqué enseguida y dejé que me alcanzara. Sus dedos se
convirtieron en niebla al contacto con mi cara. Vi como se
emocionaba y sonreía. – Es nuestra sangre.


	
Debemos irnos ya. Está apunto de amanecer. Dejemos que el sol
le ilumine en su ascendencia.





Aparecieron entonces más personas de detrás de la piedra, en
procesión volvieron hacia el camino, dónde estaba el carro con el
caballo esperando. Blanca susurró un Adiós hacia mi dirección, y su
unió a ellos. No los seguí. Quería ver lo que había al otro lado de
la piedra. Estaba empezando a salir el sol, notaba como esa
oscuridad y la humedad se diluían. Rodeé la piedra y me encontré
frente un grupo de piedras del mismo tamaño en la que me había
ocultado. Algunas eran incluso mayores. Empecé a poder ver mejor lo
que me rodeaba y vi claramente una gran pared frente a mi de la
que, muy probablemente, se habrían desprendido, siglos atrás, esos
bloques de piedra. Pero algo no encajaba en ese puzzle, había algo
fuera de su lugar… El sol ya empezaba a colarse por entre los
arboles y se posaba iluminando esa pared gigante. Intenté acercarme
pero la luz me cegó y cerré los ojos.



Los abrí y lo que vi no era más que el techo de mi habitación y el
despertador estaba sonando. Era consciente de lo que había soñado,
así que me levanté y me fuí directa a coger un papel y un lápiz.
Tenía fresca en la memoria ese relieve, esa piedra y esa pared. Los
dibujé y metí el bloc en la bolsa de viaje.



Eran las 4 de la madrugada, en una hora debía recoger al Profesor.



La espera había llegado a su fin.



1.2 –
Montsegur – Primavera 2006


Las carreteras, los bosques, los pueblos, las montañas… ese paisaje
que, meses antes, había visto entre nieve e iluminado por nubes
grises, ahora era todo luz y color. A medida que nos acercábamos a
los Pirineos, el aire fresco y el olor a hierba inundaban el coche.
Las flores emergían de los márgenes de la carretera, regadas por el
agua de pequeños riachuelos inesperados fruto del deshielo de las
montañas cercanas. Al salir el sol, disfrutamos del espectáculo de
ver halcones sobrevolando los campos en busca de su desayuno,
mientras las golondrinas, con su trisar, parecían querer despertar
al resto de habitantes de la zona. Íbamos solos por esas carreteras
y eso lo hacía aún más agradable.








Tal y como le dije al Profesor, quería llegar lo antes posible y no
se permitían paradas.








	
Ya bueno, perdona, es que aquí el señor mayor tiene la próstata
un poco estropeada y necesito ir al baño. Ya. Además,
necesito estirar las piernas, tengo la circulación mal.


	
Eres peor que un bebé. ¿No puedes aguantar una
hora más? ya casi hemos llegado.


	
¿Qué parte del “ya” no te queda clara?





Miré al profesor y vi su cara de sufrimiento. Así que, a la altura
de Axs-les-Thermes, nos detuvimos para que el profesor pudiera
aliviar sus necesidades. Debo admitir que me sentó bien esa parada.
Aprovechamos para tomar un café, algo para comer (una deliciosa
pasta hecha con quilos de mantequilla), llenar el depósito de
gasolina y a estirar las piernas. Cuando iba a subir al coche, algo
llamó mi atención. Me di la vuelta, a unos pocos metros en la
barandilla del puente que teníamos justo detrás, un chico estaba
apoyado con los brazos cruzados y la cabeza levantada. Llevaba
gafas oscuras y parecía estar disfrutando del contacto del sol en
su cara. Sin prisa, bajó la cabeza y se quedó mirando hacia dónde
estábamos nosotros. No podía ver sus ojos pero noté que me miraba.
Entonces, se quitó las gafas y pude ver, sin duda alguna, que era
el mismo chico que meses antes se había sentado en la mesa del
hostal de Ammande, el moreno de grandes ojos oscuros. Parecía
sorprendido de verme, o más bien, de reconocerme. Seguramente lo
mismo que debía mostrar mi cara. Nos habíamos visto un instante y
de eso hacía meses. Nos recordábamos. Pero a lo que no pude dejar
de dar vueltas era el porqué volvíamos a coincidir en esos parajes.








	
¿Vamos o no?





Subí al coche y reemprendimos la marcha. Estábamos solo a unos 60
kilómetros de Montsegur, pero esa carretera tortuosa hacía que se
tarda una hora en realizar ése recorrido. Entre montañas, no muy
altas, y esos bosques ahora frondosos y llenos de vida. Al cabo de
poco, pude ver la silueta de Montsegur. Esperándonos. Al llegar al
pueblo, nos dirigimos al hostal donde Ammande ya nos estaba
esperando con los brazos abiertos.








	
¡Buenos días! que día más bonito vais a tener para vuestra
excursión. Hace sol, poco viento y la previsión es que siga así
durante un par de días más. La suerte os sonríe. Venga venga, no
perdamos tiempo. Entrad, dejad las maletas en la habitación y
volved aquí abajo cuando estéis listos para salir.





Ammande estaba emocionada. Más nerviosa y exaltada de lo que cabría
esperar en una persona harta de que le vengan a manosear la montaña
o a inventar historias nuevas. El reencuentro con ella y con esos
parajes, me hicieron sentir bien. Sin discutir, subimos a las
habitaciones y nos preparamos con el calzado y ropa adecuada. Una
pequeña mochila con mi libreta, los mapas y el teléfono, dejando
espacio para poner un par de bocadillos y agua que iba a pedir que
nos prepararan. Pero cuando bajamos, en la recepción, ya teníamos
listos unos tuppers y botellas de agua.








	
Con ésto tendréis energía de sobras para el camino. Hecho por
mi, con mucho cariño.


	
Vaya, muchas gracias pero no era necesario que te tomaras tanta
molestia. – Le dije asombrada.


	
Pues yo creo que lo voy a agradecer mucho. Llevo todo el día
sobreviviendo a base de bocatas. Sea lo que sea lo que nos has
preparado, ¡será divino! – El profesor recogió toda esa
comida y la repartió entre las mochilas.


	
Ammande, quiero preguntarte algo. – Me miró y me cogió del
brazo, llevándome a la sala común. En ésa época, el hostal tenía
más viajeros entrando y saliendo, y agradecí que Ammande tuviera la
prudencia de apartarme de sus orejas.- ¿Tu has hecho ese
camino?


	
Muchísimas veces. Sobre todo cuando era más joven. Es un camino
precioso y es fácil encontrar setas, frutos rojos y bayas. Antes lo
recorría entero, ahora solo un trozo, las piernas se me cansan
rápido.


	
¿En qué punto puedo encontrar una pared de roca?


	
Un poco vago, ¿no crees? hay un montón de paredes de roca por
aquí.





No quería darle más detalles. No quería nombrar la piedra con el
grabado…



	
Lo sé… es que no tengo muchos más detalles. No puede estar muy
apartada del camino.





Ammande se me quedó mirando pensativa. Pude ver en sus ojos que
sabía que le estaba ocultando algo.



	
Pues no te puedo ayudar mucho en esto. Éstos parajes tienen
muchos rincones y el paso del tiempo y el ser humano los ha ido
cambiando. Y algo que pudiera existir hace siglos, quizás haya
desaparecido o haya cambiado. La tierra se transforma
constantemente, y el agua y el viento son
implacables. Pero estoy segura de que, si aún existe,
encontrarás lo que buscas sin mi ayuda.





No era la respuesta que quería. Supongo que esperaba que, igual que
en la anterior visita, me diera una buena pista sin tener que dar
detalles de nada. Suspiré y le di las gracias. Cuando me iba de su
lado, me cogió del brazo y puso en mi mano algo algo pequeño y
blando. Sin tiempo a mirar que era, me dijo:








	
Si te sientes cansada, acércatelo a la nariz y respira
hondo. Y recuerda, es muy importante que no te
equivoques de camino. Si dudas, coge siempre el que te lleve más
cerca del pog y mantén a Montsegur a tu derecha.





Y se marchó. Abrí mi mano y en ella había un pequeño saco de tela
atado con un cordel. Noté como de él emanaba un aroma muy
agradable, era una mezcla de hierbas aromáticas. Con total
seguridad pude identificar romero y trazas de margarita, pero había
algo más. Me lo acerqué un poco para intentar adivinar qué era,
pero no conseguí descifrarlo.








	
¿Qué tienes ahí?





El profesor entró a la sala común totalmente ataviado para nuestra
excursión.








	
Nada. Un saco para que huela bien la ropa, por si apestamos a
la vuelta.


	
Más vale que vayamos tirando o al final se nos hará muy
tarde.





Salimos del hostal, subimos al coche y fuimos a aparcarlo a los
pies del pog. Allí empezaba el camino de subida hacia el castillo
y, a su izquierda, el que nos llevaría a la cruz de Morenci. Aunque
no había mucha gente, el buen tiempo había llamado la atención de
los primeros turistas de primavera y en el descampado había 3
coches más aparcados. Estaba claro que no éramos los únicos por
esos parajes, pero dudaba bastante de que su intención fuera
adentrarse en el bosque que rodea el pog. Lo más probable era que
estuvieran todos en la fortaleza, admirando sus vistas y, con un
poco de suerte, admirando también a los que ahí resistieron
defendiendo sus creencias religiosas y sociales.



Al encontrarnos de pié en el cruce entre el camino que sube hacia
el castillo y el que debíamos tomar nosotros tuve que echar mano de
los mapas que había estado preparando. Había dos caminos que
parecían ir en la dirección que nos interesaba, pero no veía claro
cuál debíamos coger. Entonces recordé lo que me acababa de decir
Ammande: el que te lleve más cerca del pog. Y eso
hice.



A los pocos minutos de andar, nos metíamos de lleno en el bosque.
Era frondoso. Los suficiente como para que la sombra de los árboles
dominara todo lo que quedaba a nuestros pies. Se notaba la humedad
en el ambiente, la temperatura bajó rápidamente y tuvimos que hacer
acopio de las chaquetas que habíamos traído. El Sol sólo conseguía
atravesar la vegetación en contadas ocasiones, y el aire movía
suavemente las hojas creando un efecto de luz espléndido. No era un
camino especialmente ancho y se notaba que no era concurrido. De
vez en cuando, un pequeño claro entre la vegetación me permitía ver
a Montsegur, imponente, a mi derecha. Tal y como yo había visto en
mis mapas, el camino rodeaba inicialmente el pog, subiendo
ligeramente, bajando y volviendo a subir, sin ser unas pendientes
demasiado acusadas.



Lo que a priori había calculado que tardaríamos una hora y poco en
poder hacer, viendo el ritmo del profesor, estaba claro que
acabarían siendo más bien dos horas. Mi instinto me seguía diciendo
que, fuera lo que fuera, debía encontrarlo antes de llegar a la
Villa de los Moribundos. Así que, el bosque tenía toda mi atención
en ese tramo.








	
Venga venga, déjame ver algo. – Supliqué al viento.





Había montones de rocas repartidas por todo el bosque. Algunas más
grandes que otras, algunas que se veía claramente que no llevaban
mucho tiempo ahí y otras que habían sido ya engullidas por la
vegetación.



Tras llegar a la cima del tramo con más pendiente, pude contemplar
perfectamente que las vistas desde ese punto hacia Montsegur eran
espectaculares. Estábamos bastantes metros por debajo de él, con lo
que aún resaltaba más a la vista. Llegados a ese punto, el camino
descendía y se mantenía con poca variación hasta llegar a la cruz
de Morenci. Aún no había encontrado nada que pudiera asemejarse a
una pared como la que vi en mi sueño… pero después de todo, sólo
había sido eso: un sueño. ¿Y si esa pared no existía o no era como
yo recordaba? Y centrarme en utilizar la roca con el grabado como
referencia no me facilitaba la tarea, había millones de rocas en
ese camino.



Mientras esperaba al profesor en lo alto de esa colina empecé a
notar como el miedo al fracaso empezaba a rondar por mi cabeza. Me
notaba algo mareada y confusa. Entonces, cogí la bolsita que
Ammande me había preparado, la acerqué a mi nariz y respiré
profundamente inhalando el aroma que de él se desprendía.
Instintivamente cerré los ojos y dejé que esa mezcla de hierbas
hiciera su trabajo. Noté como todo mi musculatura se relajaba y esa
sensación de ansiedad se diluía.








	
Por dios… dime… que a partir de aquí… es todo
bajada. – El profesor intentaba hablar entre jadeos.


	
Tranquilo – Le dije mientras guardaba la bolsita en
mi bolsillo – A partir de aquí, todo será más fácil.





Iniciamos el descenso de la colina. Esa parte del camino era aún
más húmeda y fría que la que habíamos recorrido, estaba claro que
nos dirigíamos al norte. El musgo en los árboles nos marcaba
claramente la dirección a seguir. Montsegur seguía a nuestra
derecha. Vigilante. Por todas partes podías ver como la vida se
abría paso por el bosque. Arbustos que parecían secos tenía
centenares de brotes verdes abriéndose paso por su corteza. Los
pájaros y otros animales, creaban sinfonías únicas a nuestro
alrededor y el ruido constante de agua parecía rodearnos por todas
partes. El roce de las plantas al pasar cerca de ellas te invitada
a acariciarlas. Estaba ensimismada escuchando, observando y tocando
al bosque y no oí al profesor hasta que gritó a mi lado.








	
¿Quieres hacer el favor de parar? ¿Dónde demonios tienes la
cabeza?


	
¿Cómo dices? – El profesor me miraba con cara de
asombro.


	
Ni las has visto, ¿no?





¿Visto el qué? Empecé a mirar a mi alrededor, por arriba, por
abajo, no veía nada.








	
¿De qué hablas? No veo… – Y entonces lo noté. No era
a la vista, ni el oído, ni al tacto a lo que debía prestar
atención. Era el olfato. – Este olor…


	
Has pasado por su lado y no las has visto, ¿y ahora me dices
que las hueles?





Volví sobre mis pasos unos metros y las vi. Medio ocultas entre los
helechos que cubrían el bajobosque, estaban las flores. Los
claveles silvestres. El corazón se me aceleró. ¿Pero cómo las había
pasado por alto? ¿Porqué las había visto el profesor y yo no?








	
Bueno que, ¿vamos a ver qué hay por aquí o no?





Estaba nerviosa. Avancé poco a poco, intentando no pisarlas.
Estaban diseminadas por todo el suelo, abiertas mostrando todo su
esplendor aunque casi no recibían la luz del sol. Había muchísimas,
sin ningún patrón. ¿Hacia dónde ir? No veía ninguna pared de roca
vertical cerca, ni tampoco ninguna piedra que se pareciera a la que
vi en mi sueño con el grabado. Decidí ir en linea recta, dejando el
camino a mi espalda. Andamos unos cinco minutos y seguía sin haber
nada más que árboles, helechos y flores. Pequeñas piedras y algunas
más grandes pero tumbadas en el suelo y llenas de musgo.








	
¿Crees que puedes darme alguna pista más de lo que
buscamos? – No le había contado al profesor lo del sueño.
Pero él se había dado cuenta de que no era sólo el suelo lo que yo
miraba. No estaba aún preparada para contárselo.





Y se acabaron. Los claveles silvestres dejaban de crecer formando
una línea casi perfecta, como un muro. Me sentí frustrada de nuevo.
Tenía que estar por ahí, seguro. Volvimos de nuevo atrás, dirección
al camino pero haciendo pequeños zig zags para cubrir más terreno y
cuando ya estábamos apunto de llegar a él me di cuenta de que algo
le pasaba al profesor. El aroma de las flores era más intenso,
crecía a cada paso que dábamos. Empezó a soplar el viento haciendo
que una nube de polen se alzara y nos rodeara. El profesor se
desplomó delante de mi. Yo me estaba empezando a marear, se me
nublaba la vista y me fallaban las piernas. Instintivamente metí la
mano en mi bolsillo y saqué de nuevo la bolsita de hierbas de
Ammande. Mientras caía de rodillas, la coloqué en mi nariz y empecé
a respirar a través de ella. Conseguí recuperar un poco de fuerzas,
las suficientes como para levantarme y agarrar de una pierna al
profesor para llevarlo a rastras hasta el camino. Al llegar a él,
lo solté y caí a su lado. Estaba totalmente tumbada en el suelo,
mareada y desorientada, aunque ese aroma ya había desaparecido. Vi
algo moverse entre los árboles, no era un animal, era una silueta
humana vaporosa que con un susurro dijo:








	
La próxima vez, ven sola.





Y perdí el conocimiento.








Me dolía mucho la cabeza. Abrí los ojos poco a poco e intenté
incorporarme. Me costó muchísimo pero conseguí dejar de estar
tirada en el suelo para pasar a estar sentada en él. A mi lado, el
profesor seguía sin moverse ni mostrar signos de hacerlo en breve.
Al lado de mi mano encontré el saquito de hierbas de Ammande, lo
cogí y empecé a tomar grandes bocanadas de aire a través de él, así
conseguí que mi mente dejara de estar tan nublada y me permitió
recuperar fuerzas. Lo acerqué a la nariz del profesor y a los pocos
segundos empezó a gemir. Abrió los ojos pesadamente.








	
Respira. Coge el aire a través de
esto. Tranquilo, te sentirás mejor rápidamente.





Agarró el saquito y lo apretó fuertemente en su nariz. A los pocos
minutos, pudo incorporarse y quedarse sentado a mi lado. Sin
pronunciar ni una palabra, me lo devolvió y nos quedamos ambos
mirando hacia esas pequeñas flores que seguían escondiéndose bajo
los helechos.








	
Tengo muchísima hambre. ¿Qué hora es? – Pregunté.


	
Las 12. – Contestó el profesor mirando su reloj.


	
Bien, hora de comer. Veamos qué tenemos en los tuppers de
Ammande.





No hablamos de lo que acababa de pasar. Según mis cálculos habíamos
estado tirados en medio del camino, inconscientes, una media hora.
Ambos devoramos la comida que nos habían preparado. Raciones más
que generosas de una especie de estofado de ternera y verduras,
rollitos de pan con paté y tomate verde con queso. De postres, un
pastel de manzana que desprendía un olor a canela y vainilla
espectaculares. A medida que ingería la comida, notaba como
recuperaba del todo las fuerzas y, poco a poco, dejaba de dolerme
la cabeza. Estaba claro que estaba surgiendo el mismo efecto en el
profesor, el cuál se levantó sin problemas. Empezó a andar en
círculos y a murmurar para si mismo, gesticulando de vez en cuando.
Lo miraba desde el suelo, terminando mi trocito de pastel de
manzana y relamiéndome los dedos.








	
Deja de dar vueltas, vas a gastar la suela de los zapatos
inútilmente.


	
Vamos a ver bonita. ¿Qué cojones ha pasado?


	
Ese lenguaje no es propio de ti.


	
No me vaciles. Ahora mismo no sé si estoy más cabreado o
asustado.


	
Vale vale. Tranquilo, ¿de acuerdo? ¿Qué es lo último que
recuerdas?


	
Pues… – Se quedó en silencio pensando, mirando hacia
el bosque. Hasta que giró la cabeza y clavó sus ojos en los míos.
– No lo sé… Sé porqué he venido aquí pero no
sé cómo he llegado aquí, osea, en esta parte del camino… pero vi
algo, ¿no?… ¿porqué estaba en el suelo?





La cara del profesor era de desconcierto total. Dejó de hablar y
empezó a mirar a su alrededor. ¿Qué le pasaba?








	
¿Queda mucho para llegar? – Me preguntó sin mirarme.


	
¿Para llegar dónde?


	
¿Porqué nos hemos parado aquí? – Entonces su
semblante se relajó, y como si nunca hubiera pasado nada, dijo
– Bueno, pues ya hemos comido.
¿Seguimos? Está claro que de momento, poco hemos
conseguido.





No me podía creer lo que estaba escuchando. ¿Cómo había pasado de
querer matarme a ni siquiera recordar porqué nos habíamos parado en
ese punto exacto?








	
¿Poco hemos conseguido? ¿No recuerdas las flores?


	
¿Flores? Sí… claro, las flo… ¿Qué flores?


	
Éstas… – Le contesté señalando con mi dedo en el
punto exacto en dónde uno enormes y preciosos helechos cubrían el
suelo. – Bueno, están justo aquí debajo de las
plantas. – Levanté las hojas que cubrían el suelo y, por
sorpresa mía ahí no había nada más que ramas secas y musgo.





Entonces lo vi claro. Cuánto más intentaba recordar el profesor,
más rápido se borraban esos recuerdos de su memoria. Yo no podía
olvidar, nada. O eso pensaba, porqué hubiera jurado que las flores
estaban ahí… pero no estaban… ¡Pero no nos habíamos movido de
sitio! ¿O quizás si? “Para. Deja de intentar
recordar” me dije a mi misma. Aún en el suelo, me lancé
sobre mi mochila para coger el papel y lápiz que tenía dentro. Tan
rápido y mecánicamente como pude, empecé a escribir: “poco
más de una hora de camino. Mano derecha, helechos y flores. Mareo,
caemos. Figura. Vuelve sola. El profesor lo ha olvidado. Tu lo vas
a olvidar, no te asustes.”



Paré de escribir y guardé la libreta. Había algo más que recordar,
pero no podía… no sabía… Por mucho que frunciera el ceño, no
recordaba…








	
Pero que día más bonito hace.





A mi lado, de pie, estaba el profesor. Se le veía relajado y
sonriente. Estaba ensimismado observando las cumbres de los árboles
que teníamos a nuestro alrededor. Yo estaba sentada en el suelo y
empezaba a dolerme todo el cuerpo. Unos preciosos helechos crecían
junto el camino y nos invitaban a seguir andando. No sé cuánto
tiempo llevábamos ahí descansado, pero seguro que demasiado.
Debíamos seguir adelante.








	
¿Vamos profesor? No sé porqué hemos perdido tanto tiempo aquí.
¿Tan cansado estabas?


	
¿Yo? Lo que tenía era hambre, igual que tu.





Tuve la extraña sensación de que nuestra conversación era fruto de
algo forzado, de que algo no estaba bien. Pero tampoco podía
concretar lo que era. Simplemente, me sentía fuera de lugar. Y al
profesor no se le veía mucho más lúcido que yo. No le dí más
importancia. Seguimos andando, y cuando vi que el bosque estaba
apunto de terminarse para dar paso a el prado que nos llevaría
directamente a la Villa de los Moribundos, me desanimé. Mi teoría
de que, fuera lo que fuera lo que buscábamos debía estar antes de
ese cruce, se había desmoronado. Metros atrás, el camino se había
ensanchado y hecho perfectamente transitable para cualquier
vehículo, dejábamos de estar aparentemente aislados para vernos ya
muy cerca de la civilización. Me paré justo en el límite entre el
bosque y el prado, el profesor siguió andando y sin girarse a
mirarme dijo:








	
Venga, aún queda camino por delante. No te desanimes.





No sabría cómo describir lo que sentí en ese mismo momento. Algo
dentro de mi que decía que no era necesario seguir, pero estaba
claro que no era más que mi orgullo no queriendo aceptar que me
había equivocado.



El prado que cruzábamos era precioso. La primavera se había
esmerado en convertirlo en un increíble lecho de mil colores:
verde, azul, morado, amarillo… Centenares de insectos revoloteaban
alimentándose del néctar que emanaba de todas las flores. El sol lo
bañaba todo, hacía calor. Nos quitamos las chaquetas e incluso el
jersey, quedándonos en manga corta para continuar por éste tramo
del camino. Llegamos al cruce de caminos de la Villa de los
Moribundos, donde unas pocas casas marcaban claramente el punto
exacto. Lo único que parecía tener vida ahí eran unos cuantos gatos
tumbados bajo el sol y un perro que ladraba en algún punto no muy
lejano. Nuestros pasos sonaban pesados en el suelo rocoso, y aunque
el camino era prácticamente llano, empezaba a notarme cansada.
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